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El Patronato de Bellas Artes y Museos 
r E va aproximando el día de 
^ clausura de la Exhibición his-
panoamericana de A r t e en que 
culminará la II Bienal habanera. 
Cuando, dentro de unas cuantas 
semanas, empiecen los artistas 
procedentes d e 
naciones diver-
sas a recoger 
sus obras, para 
retornarlas a la 
luz de origen, 
descolgando las 
pinturas de las 
paredes del M u -
seo cubano con 
la melancolía de 
quien se despo-
j a de lucientes 
e o n d e c o -
raciones, y de 
nuevo reembar-
quen hacia lati-
tudes extranje-
ras las esculturas ligeramente en-
grosadas por el salitre de nues-
tro m a r o con el enchapado de 
oro solar del Trópico; cuando 
resten solamente en el gran edi-
ficio capitalino las cosas de be-
lleza e historia propias del acer-
vo patrio, entrará en funciones 
decisivas el Patronato de Bellas 
A r t e s y Museos Nacionales. Co-
m o tal coyuntura s e acerca, re-
sulta previsor hablar de las pro-
yecciones del organismo citado. 

Este, como es sabido, se cons-
tituyó — h a c e unos meses ape-
n a s — con propia personalidad ju-
rídica y autonomía, a fin de pro-
mover, cuidar y mejorar el patri-
monio artístico, histórico y ar-
queológico de la Nación. Lo in-
tegran personalidades de tan al-
ta responsabilidad y represen-
tación como el doctor Octavio 
Montoro, presidente; doctor A r -
mando J. Coro, vice; doctor T o -
m á s Felipe Camacho, secretario; 
señor José Gómez Mena, tesore-
ro; y los vocales señor Julio Lo-
bo, señorita Josefina T a r a f a Go-
vin, señora Ernestina Pola M o n -
toro, señor Manuel Aspüru, señor 

Oscar B. Cintas, doctor Emete-
rio S. Santo venia y doctor A g u s -
tín Batista . 

Trátase, pues, de figuras señe-
ras de la sociedad cubana, de las 
ciencias, artes, lettras, econimja 

• y foro, con un cabal sentido ue 
la organización práctica y diná-
mica y del m á s plausible mece-
nazgo. Sin ser museístas espe-
cializados, son personas de con-
ciencia cabal de su misión, co-
nocedoras de lo que en cada caso 
se puede y debe hacer. A fin de 
allegar orientaciones científicas, 
se organizó, anexo al Patrona-
to, un Consejo Asesor de Bellas 
A r t e s y Museos Nacionales, inte-
grado por directores de museos, 
academias, corporaciones, orga-
nismos oficiales y docentes. A d e -
más, el Patronato habrá de de-
cidir sobre donaciones y contra-
tación de servicios de técnicos na-
cionales y extranjeros, que influi-
rán fecundamente en la estruc-
turación de las exposiciones y 
muestras. 

Se aspira a que el Museo ad-
venga un organismo funcional 
vivo, que manifieste dinámica-
mente el grado de desarrollo cul-
tural de nuestro país, y orien-
tado a la educación popular acor-
de con la evolución de los tiem-
pos, todo lo cual parece inspi-
rarse en la pedagogía evclut, -
va de Dewey. N o se quiere tan 
sólo sembrar al voleo esculturas 
en patios y galerías, como quien 
auisiera cosechar frutas de m á r -
mol ; ni se trata de empapelar 
las paredes de cuadros pictóricos 
y grabados, al igual que los ge-
nerales sin batallas — c o f r a d e s 
de los médicos sin clientela, aun-
que con mayor f o r t u n a — que se 
enlatan el pecho con medallas de 
" b o a conducta" . A la inversa, se 
expresa el deseo de mostrar lo 
mejor de cada colección, en el 

' momento oportuno y en el lugar 
apropiado, con un criterio téc-
nico selectivo y con propósitos 
estéticos y educativos, del modo 

m á s atrayente, a fin de que el 
Museo venga a ser la mejor es-
cuela de enseñanza popular, de 
educación artística e histórica del 
pueblo. 

P a r a ello, se desea crear un 
estado de conciencia nacional' a 
favor del Museo, la correspon-
diente afición — h o y inexistente 
en el público c u b a n o — a visitarlo 
y el hábito de recorrer con inte-
rés cultural galerías y pinacote-
cas. 

A l concepto que en general 
se tiene del Museo Nacional y 
Palacio de Bellas Artes, son apli-
cables aquellas palabras del M a r -
qués de Lozoya según las cuales 
" l a idea de Museo produce una 
impresión bastante a m b i g u a . . . 
por lo que lleva en sí de acumu-
lación de riqueza artística arran-
cada de los lugares para los que 
fué concebida, expuesta y clasifi-
cada con un afán pedagógico que 
resta mucho de su encanto. Pero, 
por otra parte, es precisamente 
ei el Museo donde la obra de ar-
te se aisla de todos los valores 
anecdóticos que en su emplaza-
miento primitivo la abrumaban y 
se entrega plenamente a nuestro 
goce, desnuda de todo prestigio 
postizo, sin m á s valor que el de 
su intrínseca belleza" . También 
nuestro Museo podrá ser plantel 
educativo y sede de contempla-
ción estética desinteresada. 

Recuerda R o g e r Bastide que ya 
Proudhon, al contrarío de Rous-
seau, juzgaba que la sociedad no 
es responsable de las luchas, ad-
versidades y males que sufren 
loa hombres de hoy, y que no es 
suficiente por lo tanto reformar 
la organización social para m e -
jorar las cosas; sino que lo ur-
gente, lo m á s urgente, es el cul-
tivo de las a lmas : confiriendo s 

Proudhon al arte esa función 
educativa y viendo en ella el re-
medio ante la creciente mecani-
zación. ¿ S e r á tal -—tan intensa 
y extensa—- la función de nues-
tro M u s e o ? 
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